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RAMON VINA. . .  ¡CON TODO!
El Culto Senador Cree en la Victoria del Viejo

La* u ltim as noticias m uestran  
a¡ rr apa político ccn u "  A rroyo 
menos Don Ledo había estado 
soportando hero icam ente las a r re ­
m etidas ce una oficialidad  joven, 
tren te  a i ;  cual no sabia qué h a ­
cer. Pues uno p o r  uno los oficia­

les se le p lan tab an  d elan te  y le 
can taban  aquello  de:
—A rréstem e. M in istro  y póngam e 

(cadena.
Si soy un  delicuen te  que me

'p e rd o n e  L u is . . .
Y cu ando  el desborde  del In s­

pector de M arina, nu estro  A rro ­
yo re salió de m adre. Y en la  C á­
m ara le a rm aro n  una de p a d r e .. 
y señor mió. Con u na  votación 
rn contra que él aca tó  com o v e ­
terano en la m ateria . Don L edo se 
'u ¿  para su casa, tran q u ilo  en el 
bote Y los d ipu tados de la 15 
— que fueron sus reales a ju s ti­
ciadores — resp ira ro n  hondo . ..

A rroyo confesó m ás ta rd e  que 
ya estaba m ás seco q u e  su hom ó­
nimo. Y que si el p roblem a sególa 
en pie, era p re fe rib le  que éste 
fuera G eneral.

¡OH, SEÑOR COLON!
El m artes  se inauguró  en n u es­

tra  cap ital el M onum ento que los 
españoles —  se hayan  hecho la 
A m érica o n o  — le ded ican  a  e s­
ta  tie rra , como la que no hay  dos. 
Se tr a ta  de una herm osa com po­
sición escultórica, en la q ue  a b u n ­
dan  los sím bolos n a tu ra le s  ap ro ­
piados a l hom enaje

La idea ha de ten er im itadores, 
suponem os, en las dem as co lec ti­
v idades que albergam os y con las 
que nos vam os fundiendo poco a 
poco, en todas las v ariad as acep­
ciones del verbo.

Lo que no pudim os en ten d er 
bien fué q ue  este  M onum ento  de 
los españoles ta rd a ra  tan tos años

en erig irse, luego  d e  proyectado. 
Se nos d ijo  q u e  la g u e rra , q ue  los 
m ateria les, q u e  p a ta tín , q u e  pa-
ta tá n  . • ■

„Q uiere d ec ir  que q u ienes m o­
nopolizan. casi, el negocio de a l­
m acén  y bar, ta rd a n  m enos en  le ­
v a n ta r  u n a  casa d e  a p a r ta m e n ­
tos?

I I  senador don Ramón Viña nos recibió en una 
del Senado, con su p roverbial gentileza:

— Que q u ie r e n ? . . .
D eclaraciones sobre la actualidad  política.

d o c t o r . . .
—Yo no soy doctor .. . Pero  no im porta. Póngan­

me como doctor, nomás .. . Eso conviene 
—Bien, usted d irá  . . .

•Mejor que ¡o hub ieran  ido a ver al viejo. Asi 
< ngrupen un  poco. Y le hacen com pañía . . .  Se

siente muy solo.
—Pero usted es la p rim era  

figura del partido , su ad a­
lid

—„Su qué? .. Che. a mi 
r.o me vengan con esas pala­
britas difíciles, como las que 
d.re llaedo.

—Usted tiene que hab larle  
, i pueblo, y especialm ente a 
la- clases cu ltas del país .. .

Eso está  bien. Yo siem pre 
tu sido p artid ario  de la cul- 

porque donde no "haiga"
( jtu ra  es im posible que se 

:ean" o tras condiciones .. .
—¿Cuáles son sus ideas?
—Mis ideas las tengo aquí 

en el bolsillo del p a n ta ló i. 
con seis balas . .

Aquí don Ramón Viña se 
rie. hondam ente feliz por h a­
b e r  proferido tan  espiritual 
ocurrencia. Nosotros no po ­
demos menos qtie feslejailo . 
tam b.én. Estam os en p resen­
cia de todo un prócer de ia 
República y debemos ser 
am ables. Seguim os con las 
preguntas:

—¿Cuál es su plan de fu ­
turo como Consejero Nacional?

—Como in teg ran te  de la fórm ula por la que se 
está jugando el viejo . . .

—Perdón, señor Viña Ese viejo al que us­
ted a lu d e . . .

—Es H errera, claro  Todavía se sirve él solo la 
taza de caldo y no necesita de nadie para ponerse 
el sombrero. .Es. un ejemplo, che . .Que v italidad '

—Tenemos entendido que usted es el segundo 
titu lar . .. „no es asi?

—Los amigos han logrado vencer mi resistencia 
y hube de acep tar ese puesto de sacrificio Es 
claro que estoy bien tranqu ilo  de que el viejo ni 
pisará el Consejo Nacional Lo ponem os adelan­
te por . . .

‘—¿Una deferencia a su p restig io’
_Justam en te  Porque sinó . . .  —y esto que q ue­

de aquí en tre  nosotros— . .. ¿quién me iba a vo­
ta r  a mi?

_No crea, doctor Viña . Usted es una perso­
nalidad muy querida .. Y su larga actuación p ar­
lam entaria  lo ha distinguido como un orador culto 
y fino, adem ás de un estudioso

—Menos mal que ustedrs me conocen bien 
—Es justicia.
—E ntre tanto  i sos canallas, deslenguados, tra id o ­

res, íarabu tes, hijos de . (hemos debido suprim ir 
algunas expresiones del rico vocabulario del iius-

DECISION

tre  senador herre ris ta . por razones obvias. Los lec­
to res sabrán  disculparnos!.

—Este . . .  ¿como decía, doctor?
—Ah, s í . . .  M andamos al viejo adelante, porque 

tiene todavía bastan te  arrastre , gracias a Dios. Des­
pués voy yo. que en tro  en fija Y que si no entro 
arm o u n  batifondo de los mil demonios y los aga­
rro  a todos a balazo lim p io . .

—¿Cómo no va en trar?  Usted, que nosotros se­
pamos. siempre ha entrado en todas . .

—Tercero lo pusimos al 
doctor G ilm e t. . . ;Pobre ' Se 
lo m erece . .Es tan  buenc 
Le hace falta un prem io así 
porque ha sido muy conse­
cuente. muy leal, muy fiel a 
sus amigos de toda la vida.

—Pero, si no estamos equi­
vocados. ustedes antes no se 
llevaban bien . . .

—Calumnias, che . . .  Yo y 
Paco hemos sido siempre co­
mo carne y uña .. Claro: yo 
más carne que él.

El senador Viña vuelve a 
reirse, celebrando su gracioso 
chiste. Nosotros le hacemos 
coro.

—A propósito de carne — 
nos dice de inm ediato—. 
vengo de comerme una p a ­
rrillada  lenóm ena . Todavía 
la tengo aquí.

El distinguido hom bre pú­
blico se palmea cariñosam en­
te su barriga Y nos in terpe­
la de inm ediato:

—„Alguno de ustedes pue­
de p restarm e un escarba- 
diente?

Como nosotros tardam os ( n 
encontrar uno. a pesar de todo lo que nos rascamos 
el forro  del bolsillo, el fu tu ro  Consejero nos dice: 

— No se molesten. Ya encontré. Es del viernes 
pasado pero todavía sirve.

Se ríe Y los ojillos se le ilum inan con infan­
til picardía. Después escupe algo para un costado 
'p a ra  el costado contrario  al nuestro, por «uertel, 

nos m anifiesta:
—G anarem os por un K ilo ... Con el re tra to  ckl 

viejo no hay quien nos pare.
—¿Con el re tra to  nada más’
—¿Y para qué más? Si en este país la gente

es boba . ¿usted qué le va a hacer’ La gente 
m ira el re tra to  de H errera y dice .viejo lindo, que 
todavía camina! Y entonces va y lo vota

Y su retrato, senador? Debían exhibirlo  
también

—No hace falta Miren La vez pasada cal en 
la zoncera de pegar m urales con mi fotografía y 
yo no sé quién serla que se en tretuvo en ensu­
ciarlos. Y hasta le ponían un le trerilo  de "captura 
recom endada' ;Sc da cuenta’ Propóngase us­
ted. después, tra ta r de elevar el nivel de cultura 
de este pueblo. ; Si hay cada uno . más de cuatro ' 
Si los agarro a esos hijos de (por las mismas 
razones de hace un rato nos privam os del placer 
do insertar las palabras finales de este reportaje 
Pedim os disculpa a nuestro* comprensivos lectores i

yy. JÑ■ ¿vrrr.i
BLANCO ACEVEDO. 

:ESAH y LORENZO.

— Venid por aquí, muchachos. 
Nada majo os pasará . . .

— ¡Que emoción salir contigo!
¡Si lo supiera Papá...!

L A R R E T A  CON H E R R E R A . . .  ¡QUE VIÑA P A R A  LA E N S A L A D A !

0

U N A  I N C O G N I T A
Según n u es tra s  reservad ís im as 

fuentes de in form ación , e n tre  n u ­
merosos asociados a l M ontevideo 
W anderers F ootball C lub, v e te ra ­
na institución de n u es tro  am b ien ­
te, ha surg ido  la in ic ia tiv a  d e  re a ­
lizar una investigac ión  q u e  co n ­
sideram os oportuna  y  p e rtin e n te

Los refe ridos socios de W ande­
rers , después de rev isa r  los a rc h i­
vos y las ac tas  del club, consta­
ta ro n  q u e  el doctor E duardo  
B lanco A cevedo nunca perteneció  
a la en tidad . Ni es, ni ha sido p re ­
s id e n te  honorario  d e  esc club.

En estas m om entos se procura

saber si el m encionado hom bre 
público, unido actu  lm ente a la 
suerte  de la lista  14 del batllis- 
mo. v ive en las inm ediaciones de 
la sede social de W and trers. o 
algo por el estilo

EUo se debe a que no pueden 
exp licarse que, ten iendo  tan  buen 
cuadro, no hayan podido ganar 
todavía un  partido  en lo que va 
del Cam peonato 

A m pliarem os

EL CAVERNARIO SE INFORMA

^  —TUn« rasón Lortncilo . . .  Es un paligro comerciar con Rusia. Si Estados Unidos j  toda Europa
Mitran h a csr ... (que se embromen!

Pera s tiv a r  al balllismo 
no debo m ostrarm e lerdo 
Hars enseguida un acuerdo . ■ .
¡ecuerdo conmigo mismo!

La Contra 
Propaganda
—Señor Candidato: procure 

mi voto que yo nunca enga­
ñe al Estado.

—T re in ta  años en  el e je r ­
cicio del voto  ac red itan  mi 
hon estid ad  y m i sincero  a n h e ­
lo de se rv ir  al país. Señor 
cand id a to : p ídam e el voto.

—La Patria necesita votan­
tes como nosotros. Nuestros 
votos valen lo que pesan. No 
se los pierda.

—S eñ o r C an d id a to : o fre c e ­
m os votos de todos los colo­
res y p a ra  todos los gusten. 
E lija  u sted  el suyo.

FAB1NI — Me n o  del Parlam ento
y su ley de le amnistía. 
Esa ley es puro cuento 
para mí y para El Día".

LA P O LITIC A , EN LA V O Z  DE C A L L O S  CA U C EL
■ENFUNDA LA MANDOLINA"—

"Sooegale que ya es tiempo
de archivar Us ilusiones 
dedícate a balconearla 
que pa vos ya se acabó . . ."

Luís Alberto de H errera 
• • •

“EL CABURE" —
"Me llam an el Caburé 
porque soy
un Upo que me hago tem er 
donde v o y ..."

Ramón ViAa.
• • •

“LA MOROCHA"—
“Yo soy la morocha , 
la más agraciada 
la más renombrada 
de esta población..."

Alba Roballo de Previ tale

-MANO A MANO"—
"Hoy tenés el m ate lleno de in- 

ifelices ilusiones 
te engrupieron los otarlos, laa 

[amigas y el g a v ió n ...” 
Eduardo Rodrigues Lairvta.

o  r

-CANCHERO'—
-Por la sangre de mi viejo salí 

[bastante barrero 
y en esas biabas de barrio figuré 

[siempre primero 
nachos finales a fuerza 

[de can tón  
César Batlle Pacheco

"YIRA YIRA”-  
Verás que todo es m entira

verás que nada es a m o r . . ."
César Charlotte. 

• • •
"SUFRA“-

-Sufra y aguante y Un ga paciencia 
que con paciencia se gana el ciclo 
trague saliva y hágase buches 
que se le puede caer el pelo .

Ledo Arroyo Torres.

"GARUFA"—

"Sos capaz de bailarte "La M arte - 
mesa",

•La M archa a G aribald i” y "El 
[T rovador’. . .  

Deante Cartolsne

-DON JUAN"—

-Y e soy el taita del barrio 
pregúntaselo a cualquiera, 
s e  es este la ves primera
en que me han de conocer "

Aquile* Espalter.

-YA NO CANTAS. CHINGOLO"—

"Ya no  cuntas Chingólo,
¿dónde fuiste a  parar? 
en algún lao muy solo 
tu canción llo ra rás . . . ”

Juan Fee. Calchón.

“A LA GRAN MUÑECA ’

“Yo te be visto pasar por la i  
ron «o gesto de desoleeión

Lorenzo UaUle Pacheco
úsáC . ■ ” '-V f - :

Precio
.15

UN A R R O Y O  
DESBORDADO
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CANCHA DE BOCHAS
Lo o d ia n  *in sa b e r  p o rq u é . P o s ib le m e n te  p o r su  a b su rd a  f i ­

g u ra  c o n tra h e c h a , d o n d e  se a d e la n ta  u n a  b a r r ig u ita  re d o n d a  q u e  
p a re c e  so s te n id a  a r t if ic ia lm e n te  po r e l c in to  d e  cuero , po r sus p ie r ­
n as  q u e . p e g a d a s  a  la  a l tu r a  de la  ro d illa  se se p a ra n  luego  e n  u n  

á n g u lo  p ro n u n c ia d o  q u is a s  p o r  su  c a ra  d e  p ay aso  en fe rm o , ta l  
▼es p o r su  vo s á sp e ra , in so le n te , g ro se ra . E n  re a lid a d  es ta n  feo 
q u e  d a n  g a n a s  d e  a p la u d ir lo . P e ro  es u n  d e sg ra c ia d o  y . en  el fo n ­
do . es p ro b a b le  q u e  yo  h a y a  d e sead o  v e r lo  rico  y  p oderoso  p a ra  
o d ia rlo  ta m b ié n . E n  la  c a n c h a  d e  boch as se le h a  in s in u ad o  q u e  
d e sa g ra d a , p r im e ro :  lu eg o  le  h a n  d e m o s tra d o  q u e  n a d ie  q u ie re  ir  
d e  co m p añ ero  su y o . S in  em b a rg o  él se m a n tie n e  f irm e  en  su  p ro ­
pósito . B ah! Si fu e ra  a o b e d e c e r, a  re s ig n a rse , a a c e p ta r  t r a n q u i ­
la m e n te  esas c o n tra r ie d a d e s , e s ta r ía  b ie n  a r r e g la d o ! . . .

Es v e rd u le ro  d esd e  c h iq u ito . D esd e  m u y  n iñ o  se hixo a  las 
d if ic u lta d e s  d e  la  v id a  en  e l p e sc a n te  d e  su  c a rro , te m b la n d o , a m o ­
ra ta d o , en  la s  te r r ib le s  m a d ru g a d a s  d e  in v ie rn o , cu an d o  el v ie jo  
ro d a d o  sa le  a  los codazos con  la  o sc u rid a d  ru m b o  a l m ercad o . E n ­
to n ces . las p a la b ra s  sa le n  com o h u m o ; com o h u m o  la  re sp ira c ió n  
ja d e a n te  d e l cab a llo ; q u e  v a  a c a le n ta r s e  e n  e l  fa ro lito  a  v e la . 
D esde  m u y  ch ico  se h a  q u e m a d o  e n  los d u ro s  so les d e l m ed io  d ia  
d e  v e ra n o . A sí se ac o s tu m b ró  a  la a d v e rs id a d . A  e n f re n ta r la  y  a ú n  
a  v e n c e r la . A hora , p o rq u e  a  u n o s d e sv e n tu ra d o s  com o é l se les h a  
o c u rrid o  e x c lu ir lo  d e  sus ju eg o s , ¿p o r eso só lo  se  v a  a  r e t i r a r ?  
N o h o m b re , no! S u  re s is te n c ia  es p as iv a . S in  o s te n ta c ió n , n i d e ­

m o stra c ió n  a lg u n a .
— ¿Q u é va a t ira r ,  c o m p añ ero ?
— V oy a  r a fa r  la  co rta , ¿no  le g u sta ?
L a ju g a d a  es in v e ro sím il, m ás q u e  eso, im p o sib le . D esde  la  

b a r re ra , todos r íe n . P e ro  é l no  se tu rb a , n i se o fu sca , n i se so r ­
p re n d e  s iq u ie ra .

— U sté  ta  loco, co m p añ ero !
Poco  a poco h a  e n tra d o  e n  la  c e r te z a  d e  q u e  lo  e s tá n  ec h a n d o  

a l  m ed io , de q u e  h acen  lo p osib le  p o r p e rd e r  d e  q u e  e s tá n  d is ­
p u e s to s  a  p e r ju d ic a rs e  sus co m p añ ero s  con  ta l d e  p e r ju d ic a r lo

ta m b ié n  a él y a h u y e n ta r lo  de esa  can c h a . Se lo d icen  c la ra m e n te  
e sas  ju g a d a s  in ad m isib le s  q u e  re a liz a n ; se lo c o n f irm a n  esas m u r ­
m u ra c io n e s  q u e  v ien en  de las  b a r re ra s , esas m ira d a s  b u r lo n a s  
f i ja s  en  él.

— ¿N o le g u s ta  a leg rec ito  a l fondo? — in sin ú a , a ú n  a g a rrá n d o se  
a  su  e sp e ra n z a . L a  bo ch a  v ien e  com o u n  bó lido , p eg a  en  los t a ­
b lo n e s  d e  la c ab ec e ra  y  da u n  sa lto . U n a  c a rc a ja d a  g e n e ra l sig u e  
a  la  ju n a d a .

— P e ro  q u e  hace , com p añ ero !
— ¿N o q u e r ía  a leg rec ito ?
E l p a r t id o  e s tá  p e rd id o . S us co m p añ ero s  p e rm ite n  a los co n ­

t r a r io s  to d a  c lase  de in fracc io n e s  p a ra  a c e le ra r  e l d e sen lace ; los 
e sp e c ta d o re s , le jo s  de m o s tra r  la  m ás lig e ra  com p asió n  d is f ru ta n  
d e l e n sa ñ a m ie n to  con q u e  b u r la n  y h u m illa n  a l h o m b re . R ecién  
c u a n d o  te rm in ó  e l p a r tid o , u n  in d iec ito  jo v e n  s in tió  com o la n e ­
ces id ad  de d e sah o g arse .

— No v en g ás  m ás —  le  aco n se jó  ca lm oso  —  ¿no v és q u e  te  
t a n  tira n d o  a l m edio?

E l m u c h a c h o  le v a n tó  la  b a r r ig u ita  con las dos m an o s p a ra  
a c o m o d a rse  el c in to ; sa cu d ió  los h o m b ro s en  u n  ges to  de in d ife ­
re n c ia . c o n tra jo , con u n a  so n risa , su c a ra  g ro se ra  de p ay aso  tr is te . 
D e sp u é s  d ijo ;

— Q ue m e im p o rta !  L as q u in ce  g u ita s  q u e  m e p e rd i m e las 
g a n o  e n  e l k ilo  de p a p a s  q u e  le d e jo  a es te  (señaló  a uno  de 
su s  ex  co m p añ ero s)  q u e  no tie n e  m ás rem ed io  q u e  co m p rá rm e la s  
p o rq u e  tie n e  a su m u je r  e n f e r m a ! . . .

E L  H A C H ER O

SUELE PASAR

—¿Esa es E lenila? No la reconozco. 
—No me ex traña . Ni el padre la 

quiso reconocer

A claración y P rotesta
N os v isitó  el señ o r M acedonio  

P é rez  O rsai, q u ien  nos p ide  e n ca ­
rec id am en te  q u e  zc la rem o s su po­
sición  po lítica. Si b ien  es c ie rto  
q u e  en  las elecciones an te rio re s  
h ab ía  v o tad o  por el señ o r F e r-  
r .á rd e z  Cespo. de la lista  51, e x ­
p resa  q ue  ello  o cu rrió  por m ira r  
la lista  a l revés, pues n u e s tro  v i­
s ita n te  es zu rdo  Nos aseg u ró  q u e  
su  in ten c ió n  e ra  v o ta r  la 15.

E n lo  a c tu a le s  m om entos se 
h a lla  a f iliad o  a u n  c lub  co lo ra ­
do q ue  se  m a n tie n e  inv ic to , s in  
h ab e rse  vo lcado  a n inguna d e  las 
dos ten d en c ias b a tllis ts s  Com o tal 
c ircu n stan c ia  p u ed e  a p a re ja r le  
p rob lem as, e l a lu d id o  c iu d ad an o  
q u ie re  d e ja r  sen tad a , en  la  p u e r ­
ta  de l c lub  y en esta  ho ja , su  m as 
fo rm a l p ro te s ta . Y  p ide a l p re ­
s id en te  de ese b a lu a r te  q u e  se 
a v iv e  d e  u n a  vez, se  re su e lv a  p o r 
la  14 o p o r la 15 y  no  siga ju g a n ­
do con el p a n  de sus hijos, m ás 
o m enos políticos-

MANTIENE EL SUSPENSO

— Pmro u-lad esta cada día m ai {ovan, docior H arrara 
«»-Gracia», .nuchacho
— ¿S igue Aiampra co lag ialU ta , docior T
— IT.» t» oigo n a d a  ¿Cómo dacia?

EL TERO Montevideo, 15 de Octubre de 1954

F IG U R A S  M O M EN TA N EA S

GOLONDRINAS DE

Qué me V e n í s  
con Oxford

Resulta que une agarra, un su­
poner. va y  dice “Paso de los 
T o ro s ',  por ejem plo, que es un 
Pueblito que uno no le da ni p e ­
lotas. y en  vez Oxford, y el nom ­
bre  nomás te  suena a cosa fenó- 
mena.

Pero  si uno agarra  y traduce 
O xford significa Paso del Buey ne­
mas y al fina! salim os ganando 
nosotros. ..noverdad?. que del buey 
al toro hay una d iferencia que no 
sepaga con nada, si mal no viene.

AVISOS ECONOMICOS
DOBLE FAETON, gran  pichin­

cha. modelo 1929, con alfombra.
com eta, y victrola, claraboya co­
rrediza y ruedas to talm ente redon­
das. Verlo y tr a ta r  de 3a 5 en Ca­
m ino Propios pasando el boliche 
del Tuerto.

■¿y
MUCHACHA bien parecida, 

agraciada, con u n  aire de Ava 
G ardner. ofrécese para ayudar 
quehaceres y otros servicios, fam l-

¡ ¡¡ABOGADOS!!! Páganse a 800 
pesos mensuales. Se necesitan pa­
ra colocarlos de choferes en casas 
pudientes, a fin de evitar discu­
siones con agentes de tránsito. 
Uniforme obligatorio. Se concede 
tratam iento  "doctor". Agencia “La 
E Pur SI M uove' costado Norte 
de la Plaza.

•ár

ALMANAQUES DE 1923 q 1932.
Como nuevos! B asta agregar unos 
pocos días y corregir con tin ta  al­
gunos detalles, para utilizarla« 
ventajosam ente en el presente año 
Se dan  Instrucciones. Precios po- 
pularisimos. Verlos en Mitre 8788. 
Altillo B.

■ &

lia corta. Persona sola, m ejor; se­
ñor solo, m ejor todavía.

☆
APARATO DE RADIO, como 

nuevo, vendo solo porque no fu n ­
ciona. pero apagado no se nota 
diferencia con cualquiera de la 
m ejor marca. Verle de 15 a 17 
en la calle de la M agnolia Flori ­
da 324. P u n ta  Gorda, doblando.

SIRVIENTA, necesito, antisép­
tica. esterilizada y químicamente 
pura. Inú til presentarse con apén­
dice. Exijo certificado de racuna 
polivalente, seguro contra toda 
clase de enferm edades y demás 
complicaciones de la salud pública 
y privada y garan tía  com pleta con­
tra  dolores de cabeza. T ra ta r  en 
casa del Dr Blanco Acevedo.

EFECTOS DE LA ORATORIA
---

Los Fantasmas del Paso Molino
Yo me acuerdo de los fan­

tasmas que había en casa cuan­
do yo era chico. Vivíamos pot 
el Paso del Molino (que ahora, 
como Atnézaga. se ha sacado el 
“del” ) en una quinta que co­
menzaba en la calle Agraciada 
y los fondos daban cerca de 
Zabala y Cerrito. Por donde 
ahora está el banco. Con decir­
les que pasaba el ferrocarril por 
uno de los dormitorios, parece 
que la cosa queda un poco ex­
plicada.

Por A L M A F E
abríamos las puertas de los ro­
peros y de los lavatorios anti­
guos para hacer barrera, no fue­
ra cosa que se llevara por de­
lante a “Bijou”.

Por suerte, en aquella época 
los trenes pasaban muy de cuan­
do en cuando. Una, pot culpa 
de los itinerarios. Y otra, por las 
revoluciones.

Cuando habia revolución el 
ferrocarril llevaba dos locomo­
toras. Una adelante, suelta. Pa­
ra que de la otra viera si vola-

id  susto que se van a llevar! 
Pero estaban de viaje. Sin ha­
bernos tiicho nada. Se alegra­
ron mucho de que el tren se 
hubiera detenido en aquel para­
je. Porque sino hubieran teni­
do que ir a pie hasta Yatay. 
Donde los hubieran visto y co­
rrido a pedradas. En eso se oyó 
el fragor del tren que avanza­
ba a gran velocidad.

El maquinista se trepó a la 
locomotora y detrás de él su­
bieron los fantasmas. La máqui-

Siempre teníamos que dor­
mirnos después de las 9, que 
ahora también se han cambiado 
el nombre y se llíynan las 21. 
El tren nos tapaba da tierra. 
Todos teníamos que pararnos 
en la cama —entonces los jer­
gones eran de verdad, y uno se 
hundía hasta la cintura al po­
nerse de pie—, y sacudir las col­
chas, las frazadas (que aéin que­
dan quienes dicen “frezadas” : 
hombre, uno de los políticos más 
“pur sang” que anduvieron aho­
ra por Rivera^ la sábana de 
arriba y pasarle un rastrillo a 
la de abajo. El ferrocarril en­
traba al sesgo, en la casa, y 
cuando sonaban las campanillas 
anunciando el paso del convoy.

ba o se cala al abismo por al­
gún puente roto.

Una noche, la locomotora — 
porque por algo hemos metido 
al comienzo unos fantasmas en 
este verídico montón de recuer­
dos—, nos pegamos un gran 
susto. Porque ¡ hay que ver lo 
que es una locomotora, toda su­
dada y llena de fuego, metida 
en un cuarto!

El maquinista, creyendo que 
era el andén, bajó en mi cama. 
Y se puso a mirar hacia atrás, 
haciéndose visera con la mano 
sucia de carbón y mugre. El 
timbre sonaba rabiosamente y 
“Bijou” ladraba desde abajo de 
un armario.

Por suerte aparecieron los 
fantasmas. Nosotros pensamos;

na salió disparada, como asus­
tada por la carga que llevaba.

Al ratito pasó el tren de 
Rivera, lleno de revolucionarios 
que defendían al Gobierno. Que 
también deben llamarse revolu­
cionarios ¡jorque andan en re­
volución.

Tuvimos que volver a abrir 
las puertas de los roperos y de 
los lavatorios y mover las pa­
lancas de señales.

La luz verde, en lo alto de 
la portada del comrdoi, dió la 
esperanzada voz de vía libre. 
Una tromba de hierro, fuego, 
humo v tierra atravesó por los 
cu ai tos v salió.

Esa fué la última vez que vi­
mos fantasmas en nuestra quin­
ta del Paso del Molino.

ADAN Y EVA, LO MAS MONOS.. .

—Che. t o s . . .  ¿dónde  

▼as tan  abrigado?

—Acabo de escuchar 

un discurso de C arrere  

Sapriza sobre la justicia 

social y me vinieron 

c h u c h o s ...  ¿Y ros?, ¿por 

qué te sacaste el saco?

—Quise hablar sobre el 

31 de m arzo en una 

asam blea de la 14 y me 

gritaron : ¡viva Blanco

A cev e d o !... Pasé flor de 

verano, te garanto.

* *

S an g u iju e la : Se d a  en  el tipo  ese. de club , q ue  en  vísperas de 
las elecciones an d a  con tr a je  nuevo , p o rq u e  las elecciones p ara  é l  
se e lev an  a la ca teg o ría  de rito . L ev an ta  las ac tas  de las sesione* 
del club , y  es el típ ico  e je m p la r  de l em plead o  público. (Manga 
c ig a rrillo s  C h e ste ríie ld ).

SR. PR E S ID E N T E : E stá  al f re n te  de l b a lu a r te  partidario . Y 
cu an d o  h ay  función  de g ala , h ab la : “ E stam os de p ie en medio 
las b o rrascas del m u n d o  con tem p o rán eo , com o un  (aro  para la 
h u m a n id a d  q ue  su fre . ¡Cóm o nosotros, no h a y !“ Ese es uno. te 
g a ran to , no es po r h a b la r

FESTIVAL DE PROPAGANDA

D r. T enazas: Es el h o m b re  m ás p reocupado  del mom ento. Si 
te  e n c u e n tra  en  la  calle, te  m ira  con unos ojos de gancho y te 
re v isa  todo, p a ra  v e r  q u e  u tilid ad  p u ed e  sacarte . Al final te tira 
e l v ia je . E squ ívalo .

LA  C O TO RR A : Es el tipo  q ue  re ju n ta  las frases m ás difícil«* 
del vocab u la rio . P u e d e  se r co lorado  o h e rre ris ta . Casi siem pre re­
m a ta  sus p a rra fa d a s  con u n : "¡ es el genio, el A pósto l del Sacri­
ficio y  la D em o crac ia !"  (No te le pongas a tiro).

V A L I E N T E
—S. señor —contaba el hom ­

bre en rueda de amigos—. a mi 
no me asusta nadie, por grande 
y belicoso que sea. Me pareció 
mal lo que había hecho, con­
sideraba que era  un canalla y 
se lo dije con todas sus letras. 
Además le insulte de a rriba  ab a­
jo. con todas las palabras que 
pude hallar en el diccionario y 
m uchas más.

—¿Y como —exclam ó uno de 
los que oían— el otro no reac 
cionó ni le oegó cuando usted le 
djo todo eso cara a cara?

—No. señor —replico »1 n a ­
rrad o r—, no hhizo nada de eso. 
y cuando in tentó  responderm e 
algo, colgué el tubo del teléfo­
no y me fui

—A v e r . . .  ¿de quién  es esa bocucha?

BRAVA LA PREGLNTITA

UUA MIA E4 uOQA DE
QUE TE BU^QU£4 un E4PO40 -  Ó El DE QU'EM, ?

CASI SONETO
pofí culpa de una m u je r 

perdi m i m ejo r amigo.
Y éramos- con él, el pan 
y lo que al pan es el trigo.

De los dos, uno m e odia 
y otro acaso m e olvidó.

El olv ido  no  m e im porta, 
el o d i o . . .  lo olvido  yo.

Por culjut de una m u jer  
perdi m i m ejo r  am igo. 
Ella se casó con é l . . .  
y yo salí de testigo.

YO  M ISM O
( Poeta-Varón )

—No •• tire aquí, a m ig o ... Todavía n o oalamos 
diario "Acción' . . .

—Que me im p o rta ...!  Yo donde quiero 
e x t e r i o r a » .



Montevideo, 15 de Octubre de 1954 EL TERO

Los Partes de DON MENCHACA

LO S S O T O S  SON

P un tas Ctrl A rrayan Chico, octuvro 15 de 1896 
Señor O efe Político y de Polecla del Deto.. 
C om andante don A njellno  P im ienta.

Mano Propia y U rjente.
APRECIABLE Usía:

Tengo el p laser de rem itirle  a jun to , en  calida 
de deten ido  por atibidades políticas ínlc-galos. al 
sacerdote católico apostólico rom ano Francisco 
Qrosso. de nacionalídá  gringo, de estado soltero y 
de 59 años de edá, cullo saserdote arribó  a la 
cu lta  sesión de mi encum bensia h a rá  unos tres 
días, aprosim adam ente. con el propósito de c ris tia ­
n a r  a  cu an to  bástago infie l tub ieran  las besinas de 
estas bastas la titu d es patriarca les, cosa a la cuala 
el suscrito  nunca se hub iera  opuesto, siendo como 
es u n  deboto c re llen te  del finado San Ju a n  B au­
tista. q .e .p .d . ,  de no  haber m ediado la en to le ra ­
ble círcustansia  que paso a  d e ta lla r  iso ta to  con 
la devida porm enorldá.

R esulta que el tan  reberendo. como suele l la ­
m árseles bu lgalm ente a estos M inistros Plenípo- 
teHilarios del C eleste Im perio, conosido tam bién  
por el F irm am ento , an te s  de com enzar el sum i­
nistro  de agua bendita  a los m óltiples candidatos 
a ah ijados que h ay  en  la sesión, resolbió predicar 
en la pu lperia de don Sandalío  Gómez, que a  fa lta  
de iglesia es el local m ás aparen te  para esta clase 
de atos públicos, dando  una media dosena de se r­
mones con en trad a  libre, lo que, como Usía im agi­
nará . motibó u n a  aglom eración sólo com parable a 
las que suelen berse en día de elesiones o en tiem ­
pos de p atriada .

Cum pliendo el sacrosan to  m andato  que le ín u  
pone su sacrificado cargo au toritario , y ábido n 
la vez de em plear sus ya bastos conosim ientos en 
m ate ria  relíjiosa. el suscrito  se constituyó de cu e r­
po presen te  en los m ensionados serm ones, acom pa­
ñado del E scrib iente sesional don Esm eraldo 
Z ipitrías. Y cuála  no  seria la  sorpresa de ambos 
dos al b e r que el saserdote ajun to , em badiende 
jurid isiones que no le corresponden, se paso a 
aconsejar a sus olientes que se desentendieran  de 
los asun tos de este  baile de lágrim as, que a según 
él caresen  de im portansia  bttallsía. y elebarán  su ' 
presas y sus botos al Señor, a  fin de que el mismo 
se  d iñara  consederles la e te rn a  felisidá de que son 
m ersedores!

"¡E pa com pañero!", le grité yo entonces hlr-

CE L Q U  A B A JO
Por Simplicio Bobadilla

biendo de lijitim a indinasión partid ia ria  —¡"Está 
bien que las p reses sean para el señor; pero los 
botos nos hasen  fa lta  aqui abajo para m an tener 
el govlerno en culla serbidum bre me onrro, y ebi- 
ta r  que los mal pelo se nos suban  a  las barbas! 
¡Usté está  com etiendo un  a to  de subersión política 
que mi a lta  em bestidura au to rita ria  me impide 
p erm itir!"

Y como el a trebido del cura tubiera la osadía 
de contradesir mis equitatíbas y ecuánimes pa la ­
bras. alegando que yo era un ignorante, y ha- 
siéndome n i sé que entrebero  de Dios con un tal 
César, a  quien no  conozco, me vi obligado a prose- 
der iso fato  a  su detensión v encalabozamiento.

* í

combensido de que se tra ta  de un  enem igo de nues­
tr a  gloriosa causa, a la cuala tra ta  de sonsacar 
bo tantes balido de su condición de reberendo.

Esperando que Usía aplique a dicho enfra tor 
el sebero corretibo que su conducta merese y. la ­
m entando no  tener o tras nobedades de bulto para 
com unicarle, lo saluda con el apresio y la conmt- 
serasión de siem pre este su fiel subalterno y co­
rreligionario. que le desea largos años de blda y 
de d ifru te  del cargo.

A ruego del Comisario don Segundo Menchaca. 
por no saber firm ar: Esm eraldo Zipitrías. Escri­
biente. —

Por la copia:
Simplicio Bobadilla.

*** L A  F U G A
(CUENTO LOS ICA V VUELTA)

☆  ★  ☆

De Marcelo se decían mil co­
sas en el barrio. Uno, que era 
medio estudiante, decía que pa­
decía un complejo freudiano; 
otro, que se debía a un susto 
que le dieron, cuando botija; 
algunos, que estaba loco, y, lu 
mayoría, no acertaba a expli­
carse el hecho. El caso es qfcr, 
pasada la media noche, el d^a 
mismo de su casamiento, M a rc e ­
lo huyó, en ropas menores. A l 
lecho nupcial, a la casa paterna. 

★
Sus padres habían aprobado 

a  disgusto el enlace. A disgusm, 
porque el padre de Ofelia, un 
tipo que había hecho guantes, 
en los tiempos de Casalá, dijo 
que aunque tuviera que pasar 
el resto de sus días en una celda, 
él la iba a ver casada. Ofelia era 
una linda pebetita. Redondita 
de cara, bigote negro, y ojos be­
llos y tristes. Tenía sobre el 
párpado derecho un lunar ancho 
como una guinda. Un lunar que 
cuando cerraba los párpados, 
parecía sustituii un ojo. Esa no­
che, 'a del casamiento. Marcelo 
andaba mamado. queriendo

abrazar a unas viejas que se re­
sistían. El, por ejemplo, desde la 
otra pared, abría los brazos, ale­
teaba como un pájaro, y se ve­
nía derecho a los viejecíias, que 
gritaban y no querían dejarse 
abrazar. Un amigo lo quiso per­
suadir, para que se acostara. Le 
replicó, llorando, en tono de re­
proche:

—Pero ché. . . es la última 
farra . . .

1 SIGO soltero, de lerdo liornas 
que soy. Y de sin p lata . Siem pre 
ando más pelado que covertor de 
pobre. Y las m uchachas. . yo qué 
sé!, siempre andan  como ap u ra ­
das. coroprendéa?

2. Conmigo, las m ujeres se h an  
agarrado la m anía de am enaza r­
me con el viejo o el novio. Deci- 
me un poco, no  hay m ás m ucha­
chas solteras del todo?

Después, cuando se están  por ca ­
sar me dragonean a m uerte.

II
3. Cuando te  las agarro  co rta ­

das y les empiezo a  sacar eonver 
sacifrn. se quedan como tra n c a ­
das. T rancadas de las visagraa. 
¿Que será?

4 ¿Será por la costum bre que 
tengo, de calzar y descalzar mis 
zapatos, m ien tras hablo, que las 
muchachas se enojan? O podrá ser 
del gusto que me da. estarles t o ­
cando el vestido?

II
5. Si están donde hay m ucha 

gente les viene rabia y me e m ­
piezan a largar pellizcos. Y me t i ­
ran patadas, de costado.

H
*> Y dicen que si la m am á las 

ve conmigo, m ás vale no  sé qué! 
Para que vaya viendo, se rá ... ¿no?

■ H
?■ Después me tienen como una 

esperte de miedo. Por la ra ra  que 
tengo dr andar por pedir algo, 
me imagino. Se quedan casi ch á ­
caras: el cabello enredado, v los 
"ios brillantes Queriéndoseles s a ­
lir de las órbitas, come debió 
quedar Eva. cuando le habló la 
víbora

■tu
NOTA. — Si las vuelvo a ver se 

hacen las distraídas Pero a mi me 
v»n a o la 'a r '. . .  Al rato , si les 
hablo me m iran asi. de revés, con 
'<* oíos Em endé vos un ñoco!. . .  
En vez de ser más dadas con uno. 
ño señor, están peor H abladas es-

tán . pero y?.
II

Emoeionadam ente :
JUAN TARUGO. 

¡Para un poro, no te vayas! ¿Y

qué me decís vos si les doy una 
am nistía general y empiezo por le 
prim era aquella petiza que se 
mordía las trenzas? Pero se arm a 
rio flor da lio. Anda a empezar a

Página Tre*

LA C A R A V A N A

-AS P _
DE LA V I C T OR I A

a P '

Los señores candidatos interesados en "caravanas de la victo-adm inistración  para consultar presupuestos. Sin cohete». 20 ° > de 
ria”. como la que m uestra el grabado, pueden dirigirse a nuestra descuento. Todas al cohete, garantida». Pago adelantado.

RECTIFICACION
Todavía hay quien cree que la 

expresión ‘ antes de J . C." quiere 
decir: "an tes de Jesucristo", cuan ­
do la verdad, aunque le duela do­
blem ente al diputado G arcia P in ­
tos. es que quiere decir: “antes dei 
Jockey Club".

D el N o m b re  le  
V iene al G algo...
E n c e n t r a m o s  en una vieja 

p u b l i c a c i ó n  d e  este estudio so­
b r e  la  e t i m o l o g i a  del apellido 
B at l le .  h e c h o  p o r  un periodista 
f i ló lo g o  a l i a  p o r  1903. D ice :  
" E s  d e  o r i g e n  oataián y .  en 
c a n t a l a n  s ig n i f i c a  "bailio". t i ­
tu l o  d e  f u n c c i o n a r i c  delegado 
d e l  s o b e r a n o ,  q u e  se  usa e n  al­
g u n a s  r e g i o n e s  d e  España y Sui- 
2 a y e n  a l g u n a s  ó r d e n e s  d e  c a ­
b a l l e r í a .  S e g ú n  L ittré. la pala­
b r a  " b a t l l e r "  se deriva del v er­
bo " b a i l l i r "  q u e  significa tener o 
g o b e r n a r " .  Y t e r m i n a b a .  — y a  en 
a q u e l l a  é p o c a ! —  el susodicho 
p e r io d is ta ,  c o n  esta reflexión: 
"d e l  n o m b r e  le viene al galgo, 
la g a n a  d e  gobernar".

F í j a t e  vos!

N o tic ia s  O f ic ia le s
Al Ja rd ín  Zoológico se lo lleva­

ron de Villa Dolores para Santiago 
Vázquez Es cierto. Pero ello no 
quiere decir que el gobierno haya 
resuelto seguir llevándose todos los 
animales para aquellos pagos. C ier­
tos centros de la íunción pública 
settuirán trabajando  donde están .

INVESTIGACION
Al Coronel le habían  robado 

la tabaquera repu jada Y a u n ­
que él creía que había sido en 
una "rempujada" dentro  del 
ómnibus, empezó por averiguar 
prim ero si no se la habrían  sus 
tra ído  en el propio cuartel. Ya 
que le constaba todo lo que se 
afanaban  sus subordinados en 
atenderlo. Y le ten ia  mucho 
miedo a esos “afanes".

Su prim era m edida consistió 
en llam ar al Sargento Pascual. 
Cuando lo tuvo delante, le dijo:

—Mirá. Pascual, a mi me ha 
desaparecido la tabaquera. No 
creo que sea vos, ni Samuel, ni 
Pablito. ni Ramos, ni Piriz. ni 
Lucho, ni Muccinelli. ni Mario, 
ni M assa. . . ,  pero a vos te e n ­
cargo la misión de investigar. 
Con q u e . . .  ¡jra sabes!

Luego de estas palabras, el 
Coronel despidió al Sargento  y 
se puso a dorm ir. AI cabo de 
dos horas se asomó al patio del 
cuartel, y allí vé al Sargento 
Pascual que. con ur.a gruesa 
cuerda, está  rodeando a varios 
in tegrantes del batallón

—¿Qué estás haciendo, an i­
m al? —le gritó  con la dulzura 
característica de los coroneles.

—Hago la Investigación — 
respondió Pascual.

—¿De esa m anera pedazo de 
bruto?

—Y .. .  seguro. ¿No vé que 
estoy atando cabos ? . . .

CANDIDATO DE TUN -FU N "

¡Por fin aparece un tipo conocido!

El celebrado amigo de esta 
casa y de todos ustedes, segu­
ram ente. don José M aría Pe- 
dreira . "El Nato”, (por qué le 
d irán  asi?), cuya cand idatura a 
la diputación era un reclam o 
nacional. El doctor Ped re ira  se­
rá  proclam ado en  el "Fun-Fun" 
(casi tan  famoso como el Nato) 
por un entusiasta núcleo de ad­
m iradores. Por nuestra  parte 
concurrirem os a p restar nues­
tro  modesto concurso para el 
triunfo  de esta candidatura. 1& 
prim era de que tenemos noti­
cia que se refiera  a alguien 
realm ente popular.

Ñato: sabrem os cumplir!
Rafael: esta vuelta es del

Ñato.

Más tarde, entre los viejos, 
lo llevaron a dormir, d" apuro. 

★
De madrugada ya, Marcelo 

se despertó. La luz de la luna, 
inundaba el cuarto. Un cuarto 
lleno de cuadritos y flores; ex­
traño y raro. Se dió cuenta que 
su mano tocaba un cuerpo, y se 
estremeció. ¿ Dónde estaba ?
Volvió la cabeza y se encontró 
con un rostro pálido, en cuyo 
centro, un ojo impávido lo ob­
servaba. Parecía el frío y quie­
to ojo de aquellos ciclópes di­
que hablan los libros de escue­
la. Se sintió preso de un embru­
jo homérico. Solo, en la habi­
tación. sintió miedo. Un miedo 
que le empezó a hacer cosqui­
llas rn los huesos. Entonces, tan­
teé) las chancletas. qu~ estaban 
debajo de la catrera. Se las pu­
so y ra jó .. .

DIJO EL PAPA
“Mi reino no es de este m un­

do" fué dicho oor Jesús hace ya 
unos cuantos años.

Et Papa amplió el concepto, 
diciendo: “Mi reino no es de es. 
te  mundo, pero va que estam os..

HISTORIA 

DE H.D.
—¿Ves m 'h i jo . . .?  Esos 

son los campos de ellos, 
de la patria nuestra . . .

En el Uruguay... y Dentro de un
Los trabajos para la construcción  del P uente  sobre  el Rio 

Negro que se v ienen  realizando desde hace c in cu en ta  años te 
com id era  u rgen te , h an  su fr ido  un  ligero tropiezo  deb ido  a la 
m eticulosidad con que los han  encarado los ingenieras que tienen 
a su cargo la m edición.

En efecto, se ha querido  que ella fuera  tan  ex ac ta  que, 
desechando los in stru m en to s de precisión , se ha pre ferido  re ­
c u r r ir  a la tradicional m edición por cu a rta s  o g e m e s ,  lo que 
adem ás d aría  a estas obras u n  pro fu n d o  sabor nativo . Pero es 
el caso que la em barcación a rem o u tilizada  a esos fin es  obedece 
ai r ic io  atávico de inestab ilidad  propia de las aguas, lo que hace 
angustiosam ente d ificu ltosa  la m ensura . Es lam en tab le  lo suce­
dido porque esta vez ya se llevaban m edidas doscientas cuartas 
lo que representaba un apreciable adelan to  sob re  las an te rio res 
in ten to n as en que se m id ieron  tre in ta , cuando  se volcó  la cha­
lana pereciendo  un ingeniero, cuyo  nom bre llevará  el puen te  c u a n ­
do lo term inen .

A T O D A S  U S T E D E S

CARTELERA
POR CUATRO DIAS LOCOS". — H ed o r Paysst Reyes. 

"AGARRAME SI PUEDES". — Luisito Baille.
"EL DESCONOCIDO". — Voteme a m í . . .

PACTO DE SILENCIO" — Rodríguez L arreta y H errera 
"LA MAQUINA DE SUMAR" — El Día"
ENTERRADO EN VIDA”. — Francisco Gilmet 
EL JINETE SOLITARIO . — Tito Bazsano.
LA HORA DEL AMOR . — Lorenzo Batlle y Aquiles Espaller. 
JUAN GLOBO . — H edor Batlle Correa.
LAS AGUAS BAJAN TURBIAS". — La 14 con Blanco Acevedo. 
LA MANO QUE APRIETA". — Luis Alberto de H errera 
ROSTROS OLVIDADOS . — Baltasar Brum y Julio César G rauert 
EL PROFANADOR DE TUMBAS ’. — Batllismo ' principista". 
REBELION REDENTORA". — Movimiento Popular Nacionalista. 
LOS SOLTERONES". — Cesar y Lorenzo 
LA ENTREGA . — Caríolano al Concejo D epartam ental.

buscar! Soy r a p a z  d» t i r a r l a s  a la 
locura. De verdad mi hijo! El otro 

día me encontré con la flaca de 
las o jeras y se quedo como viendo 
visiones porque el cuero de la ca­
ra se le estiró v los ojos se !e pa­
raron como muñeca de bazar. Allí 
tenes vos. es un tem peram ento d is­
tinto al de la vasca, que un día  
me miró tan  fijo, como p a  sacar 
me corriendo, que no tuve más 
remedio que entreverarm e en un 
borbollón de Rente. Y eso que no 
me dijo nada. Asi que andá com­
prendiendo mi dilema. Mi vieja, 
por ejemplo me dice: “usté sea 
más eariñoso ron ellas, nos las re. 
laje ” Mi viejo: “Vos sos muv 
blando. A las m ujeres les tenes 
que dar poca conversación y m u­
cha mano, y no te les entregues 
de entrada". La mordida anda di 
ciendo por ahí que vo !e habí*'. 
¿No ves oue es un relajo?

POBRE TIPO!

El Cielo, al Truto
Jorge llega al cielo en presencia

de Dios:

—Señor, yo quisiera e n tra r  en el
Paraíso.

—Imposible. En tu  ficha consta: 
Jugador".
— Exacto. Pero ¿qué te im porta 

eso” Eres una buena persona: d é­
jam e en trar, anda

—No. no quiero jugadores en el
Paraíso.

—Señor, a tic n ie  mi súplica: ju ­
guémonos mi parte de paraíso a los 
naipes. Si gano, entro: si pierdo, 
ve y al infierno

—De acuerdo —responde Dios, 
riendo.

Y se disponen a jugar. Un ángel 
les trae barajas.

Cortan y le toca a Dios dar el 
primero.

Jorge dice entonces:
— ;Y ahora, nada de milagros!

APENDICE — A veces me pa 
rece has*a m entira que sea tan  
pobre Me di cuenta el otro dia. 
cuando me caí del latón. Lo que 
tengo no lo puedo dar per mío. 
Vivo en sueños. De repunte la virin 
me sacude fuerte Im agínate qu* 
mi gran ambición es t* ner una n  
dio una cama nuev*» un amor 
tranqui’o y verdadero un ropero y 
lina p* ínilla. No es mucho lo que 
quiero. Si hoy me viera el finado 
Faustino El Navegante me diría 
y con razón:

—Voí sos un náufrago!
Tam bién me gustarla usar un 

calzoncillo de medida, de esos que 
no se te arro llan  en ’as piernas 
T rabajo  pero no me a’canza No es 
por vago que vivo así! Quisiera 
paz en las m añanas y los a ta rd e ­
ceres: una m uchacha cariñosa y 
linda para leerle los poemas dr* 
Neruda: unos cuadros col« idos y 
tam bién una silla, porque esta tie ­
ne In pota rota. Mismo ché. que 
pobre soy! .

—¿Supiste que m urió Astre- 
gildo?

—S». pobre . . .  Ojalá que r.c vaya 
al cielo!

—¿Por que decís eso del pobre
Astregildc?

—Porque le debe a cada santo 
una vela. ¡Imagínate!

OCtPACION

I n v e n c i o n e s  y 
Descubrim ientos
—Descubierto el hombre, fué 

inventada —qué más remedio— 
la m ujer.

Descubiertas las piernas to r­
cidas. fue inventado el pudor.

—Hecha la Ley. hecha la 
tram pa.

—Vista la tram pa, hecha la 
vista gorda.

EL TERO
S m o c c ie n te

S em an ario  h u m o rís tico  
po lítico  y  lite ra rio

D irec to r:
A lb erto  E tc h ep a re

C o lab o ran :
Ju lio  E. S u árez  

S e ra fín  J .  G arc ía  
Ju lio  C. P u p p o  

A sd rú b a l J im é n e z  
R. C esta ri V idal 

C arlos M. G u tié rre z  
W. 1 b a rra

Colaboración técnica: 
A m adeo  F e r re ira  
B rau lio  F. D íaz 

Irin eo  L ópez 
Ja c k  F e lsch er 
V ícto r V idal

D istribución :
M anuel M artín ez  (D istrib u í- 
d o ra  U ru g u ay a  de D iarios y  

R ev istas)

Im pres ión :
T a lle re s  G ráficos "33”. S. A.

R edacción y A d m in istrac ió n : 
C e rrito  685, esc. N? 7 

Tel. 20 - 03 - 67

—¿Y nú hijo, cómo marcho?
—Pues, no hoco abaolutam t nía 

nada!
—Sin ambargo. ma habían dicho 

qua aa había ubicado an una ra- 
partición pública . . .

—Y m  c ia r lo . . .  Por aso la digo, 
qua no h ica abtoiulam anla nada]

LOS MEJORES PROGRAMAS 

DEL DIAL

CX 30 Y CXA 30
Radio Nacional

O.R.O.S.A.
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URUGUAY



P R O F U N D I S ”UN TIPO QUE SE DEFIENDE

' Y

—¿Qué hay da raro? Yo soy como m uchos da nuestros patrió ­
las. cha H ablo al inglés por sañas. L ástim a qua a mi. a 
d iferencia da allos. an  la E m bajada no roa d a n  a i la ho ra .

SABEN LO QUE HACEN

—¿Cómo imada sar que algunos candidatos a diputados saan alac­
io« por departam en tos donde ni los conocen?

—H o m b re .. .  Tal vez sea por eso mismo, porque si los conocieran 
seguram ente  qua no lo« votaban.

★

T E N E R ,  T I E N E . . .

—Che. hablando de G r a u e r t . . .  ¿te parece que salga el Héctor? 
—Y . . .  si tiene "el hactor . . .  ado".

EL SOL SALE PARA TODOS

— No lo puado crear. Ma acaban da decir qua ta presentaste 
da cand idato  a diputado

—¿Y qué? ¿Otros gatos tienen derecho y yo no?

y

44

CUE,VO, ÍMTE1£T<JA¿0.» >----
/Fbn. QUÉ MODAS CÜELTATU "MATE 
QCJE IÁ O  YA- LO
TEMES MU Y 1AVÀO 9/ /  — '----- '-----

Monos 
de Julio E.

Suárez
Jun to  con la presante 

auto-caricatura dal abue- 
lilo de "EL TERO", da­
mos en  este núm ero otra 
selección de dibujos y 
chistes, más o menos an- 
tológicos. con que Suárez 
contribuye al éx ito  de 
este sem anario. La oca­
sión la aprovecham os pa­
ra inform ar de la incor­
poración de JESS, de 
m anera perm anente, al 
personal de nuestros co­
legas M archa" y "Fútbol 
A ctualidad".

★

LAS COSAS EN SU LUGAR

ASI ES, NOMAS

— Si me perm ite, le voy a leer estos poemas que escribí anoche a
la luz de la luna

— ¡Oh. que rom ántico !
—Sin exagerar, señorita Un poco de romanticismo y otro poco 

de apagón.

Ino como hay 
muchos

EL HOMBRE ;QLE ANIMAL!

—¿Te fijaste. Melquíades, que atrevido es ese monito?
—A trevido y feo
--Pobrecitos. No se dan cuenta de lo horrorosos que son ¿verdad?

HAY UNA SOLA

SEPTIMO ARTE

—¿Asi que Fulano esta dirigiendo películas, che? 
—Si. parece que ahora hace c in e . . .
—Hombre, me dijeron que. mas bien. ASE-S1NA.

Lógica Viva

—Dicen que falta papel para la im presión de las l i s ta s . . .  Qué 
problam a che!

—T a m b ié n ... ¿A quién se le ocurre que a las listas haya qua 
im prim irlas antes de les elecciones, cuando loa diputados aún no 
han am pesado a hacer los papeles a qua nos tianen acostumbrados?

Punto de Vista
e s t o  e s * í a i &o l it o /.

IU /U E L E  c o m o  O o iE  \ c
t J t . M i  '
RLE/IIEMTE u /MA fU T 4

YA QUE ESTA

—Yo. c h . . . .  «n «M ..u n to  m . U to l u  m .noi. 
—¿Y por qué no oproT.chás y t .  p .g „  un b.fw ?


